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PALA-
BRAS

EL Colegio de Médicos de Tenerife vie-
ne llevando a eabo una campaña for-
midable. Ellos la titulan, más o me-

nos, "Los médicos y la sociedad ante la en-
fermedad del tráfico". Quieren nuestros
médicos mentalizar a la sociedad sobre esta
terrible plaga que se ha convertido en la
enfermedad del siglo. Por las velocidades,
por los adelantos, por los estados psicológi-
cos del conductor, por distracciones de con-
ductores y peatones y por otras causas que
nuestros ilustres galenos andan estudiando,
vemos que mueren en la selva proliferante
de las carreteras más personas que por
otra cualquiera enfermedad. El doctor Pa-
rejo Moreno analizaba los otros días 'este
fenómeno y no dudó en calificar, en sentido
real y no simbólico, al tráfico como una au-
téntica enfermedad de nuestro tiempo. Se
padece de tráfico, como se enferma uno de
gripe o de pulmonía. Por eso han querido
ser ellos, nuestros médicos, quienes cojan
al toro por este cuerno de decir qué es lo
que hay que hacer para poner remedios pre-
ventivos o para curar esta enfermedad des-
atada que se nos ha venido encima casi sin
darnos cuenta. Antes de nada, la gratitud
de todos al Colegio de Médicos por este sa-
ber estar siempre a la altura que los tiem-
pos piden. Después, pedir a la sociedad que
ponga oídos atentos y abra bien los ojos pa-
ra ver los gestos y oír la sabia palabra *de
estos hombres que nos regalan sus consejos.
Vamos a hace todos algo para que esas pa-
labras no sean palabras que claman en el
desierto.

FUE en Nueva York donde vi la úl-
tima vez a mi buen amigo Manuel
Cantarero del Castillo. Yo, de simple

turista. El, ejerciendo de político en una
cuasi y mesuradísima oposición. Ahora es
el presidenta nacional de losr antiguos
miembros del Frente de Juventudes. Pero
todo esto es lo de *¿n$no& Lo xlemás está en
una ct>nf éremela que mi buen amig<J ae&ba
de pronunciar en una localidad asturiana.
Ha hablado de "el destino europeo de Es-

ESA DE
CAL y ARENA

DE POR QUE
"CAGACEITE"

El pasado martes publiqué una crónica sobre el derribo
del Parque Recreativo y entre los datos qu.e me fueron
suministrados figura uno muy curioso que indica que bajo el
solar de dicho cine-teatro pasa el barranco o barranquera dp
"Caga©! aceite".

Sobre esta palabra y la intención un tanto humorística
que hice del mencionado barranco, he recibido una carta,
del catedrático don Juan Alvarez Delgado, quien aclara
con s-u conocida erudición el origen de la palabra y muchas
cosas más.

Dice así: (

"Mi distinguido amigo: Permítame que le moleste, con
un asunto de poco interés, pero que a Vd. le produjo alguna
inquietud.

En su "CRÓNICA" sobre el ya muerto "Parque Recrea-
tivo" inserta en EL DÍA de hoy (20-Febrero-1073), cita Vd.
un Barranco de Cagaceite del que dice: "Es la primera vez
que escribo su nombre Cagaelaceite y creo que la última".

Me va Vd. a permitir quitarle un poco de basura su-
perficial a ese nombre, para que, si Vd. quiere, pueda se-
guirlo escribiendo: se trata de una curiosidad lingüística,
que tardaré en publicar algún tiempo, pues mi libro en
preparación va tardando mucho en salir. •

La forma dada por Vd. (Caga-el-aceite) quiere ser la
forma compuesta (presumo que a Vd. se la dijeron así) de
un supuesto vulgar Cagaceite, forma que tenía un Mapa,
publicado por A. J. Benítez hacia 1905. Creo que era el di-
bujado por Peñuelas Vázquez (no lo tengo ahora a mano)
con el Mapa de la Isla otro más pequeño de todo el archi-
piélago, y el plano de Santa Cruz de Tenerife: todo en una
sola plana.

En este plano figuraba al Norte del Barranco de Sanios,
que desagua junto a la Iglesia de la Concepción, y al Sur
del Barranco del Bufad ero (nombre que también, tiene lo
suyo!!!, pero que Viera explicó ya en su Diccionario de His-
toria Natural de las Islas Canarias, ed. 1942, I, 140), y des-
agua entre el Balneario y el Dique del Este: dos barrancos

.importantes más de Norte a Sur: primero el Barranco del
Valle^Seco y después el Barranco;,del Valle de Tahodio,-

Entre este Barranco de Tahodio y el Barranco de Santos,
citado, señalaba aquel plano otros dos barrancos más pe-
queños, que no trae nombrados el Mapa Militar de 1$46:
el Barranco de Almeida por el actual Cuartel y Batería de
ese nombre y el Barranco de Cagaceite (sic!) de que tra-
tamos.

Borrado hace algún tiempo del uso este nombre, por
su mala resonancia!!!, sólo hallo reciente referencia a él
en la "'Guía Popular" de esta Capital editada por Publicidad
Can-it en 1964, donde se cita como nombre antiguo de la
Calle Horacio NelsOra, el de Barranquillo del Aceite (sic!),
que viene a ser otro eufemismo para tapar algo aquel su-
puesto nombre castellano, que tanto pavor le causó a Vd. Ese
Barranco desde Horacio Nelson, bajando por cerca de Pla-
za 25 de Julio, Parque Municipal, y Plaza del Patriotismo,
venía a desembocar por el actual Muelle de Ribera.

Pero no podemos imaginar ningún hecho singular, ni
hay noticia de ninguna persona con tal apodo, que pudieran
determinar aquel nombre (Cagaceite) de ese Barranco o
Barranquillo.

Y es natural, porque el supuesto Cagaceite es una vul-
garización por resonancia castellana, de un nombre guamche
que era TAGAZESFPE, nombre indígena, que significa "ba-
rranco, hendidura, descenso, excavación"', sobre el nombre
líbico o berber tagezzit, con iguales resonancias guanches
de otros topónimos: Tamaraceite (Canaria), Tagocete y
Teffueseide (Fuerteventura), Aceisele (Gomera), etc.

Perdón por la lata y larga perorata, ¡pero no tenga mie-
do al nomíbre!.

Afectuosamente suyo afmo. s. s. y amigo".
Agradezco profundamente esta interesantísima carta

del ilustre profesor y pide perdón a la barranquera de
"TAGAZEITE" por mi actitud y mi intención. Y como en la
calle está y el pueblo la tiene, escribiré su nombre tal y
como es de afoora en adelante. Y sin ninguna inquietud. Por-
que recapacitando un poco veo que hay peores palabrejas
inventadas por los tecnócratas que ésta de "Cagaceite".
y Gracias.
I - Gilberto ALEMÁN

Por ALMABÍ

DES
PARA
CONS1
Yo no sé. Leo cartas al director. Veo que la cmdad

está, como decimos, patas arriba. Es cosa, supongo, de
rasgarse las vestiduras, pero no: me gusta, quiero que haya
algo por componer. (O mejor: algo por soñar). ¿Qué ha-
ríamos si todo estuviese hecho? ¿De cftíé íbamos a escribir
los pobres cronistas de cada día, si no hubiese, por ejem-
plo, un Parque Recreativo que ya no es más que un solar,
que ya empieza a ser una empresa nueva de la Caja de
Ahorros, un esfuerzo más de nuestro pueblo por ser más
pueblo? Nos quejamos de todo lo que no está hecho y esto
es alentador. Los conformistas no sirven. (Tampoco sirven
los derrotistas). Los que sueñan, sí. Y para soñar hay que
dormirse no sobre laureles sino sobre zarzas, que pican,
que no dejan dormir. Yo sueño, sobre zarzas, en el Santa
Cruz de mis sueños, en la isla definitivamente conforma-
da: abierta al turismo, si, pero no de espaldas a su agri-
cultura, a su posible industria. Me acuerdo de una huelga
en el sur de Estados Unidos, allá por el año 1951, y de un
desabastecimiento de papas en Caracas, tan boyante en
dineros y construcciones. A dos bolívares Mío: por enton-
ees, 34 pesetas. Y es de ver aquel país, Venezuela, con sus
tierras óptimas, sus selvas ubérrimas, sn fecundidad ofre-
cida a manos llenas, pero sin papas, nada más que con
los últimos modelos de automóviles, para cawbiarlos año
por año, porque allí no se usaba el taller de reparaciones,
ni Caracas, con dos o tres decenas de kilómetros de exten-
sión, tenia "Metro". Supongo que tampoco lo Uene, a estas
alturas, ni habrá protagonistas que pidan un tren subterrá-
neo para la hermosa y alegre cmdad. Aquí todo se nos va
en destruir para construir. Acabamos con las mejores pla-
taneras, las de la costa, por eso de la rentabilidad) porque
parece ser que las instalaciones turísticas dan mayores be-
neficios. Y nos entregamos, de pies y manos, a un porve-
nir que viene de fuera —que creemos vendrá de fuera— y
abandonamos nuestra seguridad, nuestro abastecnnitento. A
lo mejor nos quedamos sm papas en el Sur, que es donde
más se dan. Lo cierto es que debemos meditar,
lo todo desde todos los án&ulas»

PEQUEÑA CRÓNICA DE SANTA CRUZ
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FUE en Nueva York donde vi la úl-
tima vez a mi buen amigo Manuel
Cantarero del Castillo. Yo, de simple

turista. El, ejerciendo de político en una
cuasi y mesuradísima oposición. Ahora es
el presidenta nacional de los, antiguos
miembros del Frente de Juventudes. Pero
todo esto es lo de j^iaiio^ Lo damas está en
una conferencia que mi buen amigo acaba
de pronunciar en una localidad asturiana.
Ha hablado de "el destino europeo de Es-
paña" y ha afirmado: "La Comunidad
Económica Europea no exige a los países
que deseen integrarse ningún tipo concreto
e invariable de estructura política, sino una
garantía suficiente para el debido ejercicio
de las libertades básicas del Estado de ra-
zón y de derecho". O el señor Cantarero del
Castillo no ha leído la Carta Magna del
Mercado Coman suscrita en Roma por sus
primeros miembros, o hay deseos de con-
fundir. Allí están las cosas muy claras en
cuanto* a las formas y los fondos constitu-
cionales cíe los países que deseen la inte-
gración. Otra cosa muy distinta es que los
diferentes países entiendan que no tienen
por qué variar sus sistemas por compren-
der que sus constituciones son las más
apropiadas a sus ciudadanos. Cosa que me
parece justa. Nadie tiene motivos para in-
fniseuirse en la casa de los demás. Pero, si
somos nosotros los que buscamos esa inte-
gración, algo habrá que hacer para com-
placer las exigencias marcadas en el Trata-
do de Roma. Quizá el día que la Ley Orgá-
nica del Estado tenga su fiel cumplimiento,
podamos, dentro de los mismos resortes
constitucionales actuales, aspirar, de ver-
dad, a esta integración. Siempre y cuando
lo permita también el desarrollo de la eco-
nomía nacional. Porque, en la mesa del Mer-
cado Común, que es una entidad capitalista
a la europea, tampoco se sientan los po-
bres. Por mucha dosis de liberalismo que
lleven dentro.

EN el Pleno extraordinario de la Cá-
mara de Comercio al que asistió, en
su última visita, el ministro de Co-

mercio, se le pidió al alto mandatario que se
construyese, en nuestros muelles, un puer-
to, de contenedores. Se basaba la petición
en el crecimiento vertiginoso que esta cla-
se de tráfico tuvo el pasado año. Se sabe
que la Junta del Puerto tiene ya prevista
esta construcción en el Dique del Este. Aho-
ra hay que seguir pidiendo. Que nadie se
duerma.

E. S.

que desagua junto a la.Iglesia de la Concepción, y al Sur
del Barranco del Bufad ero (nombre que también tiene lo
suiyo!!!, pero que Viera explicó ya en su Diccionario de His-
toria Natural de las Islas Canarias, ed. 1942, I, 140), y des-
agua entre el Balneario y el Dique del Este: dos barrancos

.importantes más--de Norte a Sur: primero el Barranco del
Valle-Seco y después el Barranco,-del Valle de Tafaodio.

"TAGAZEITE" par mi actitud y mi intención. Y como en la
calle está y el pueblo la tiene, escribiré su nombre tal y
como es de a*hora en adelante. Y sin ninguna inquietud. Por-
que recapacitando un poco veo que hay peores palabrejas
inventadas por los tecnócratas que ésta de "Cagaeeite".
i Gracias.
S . Gilberto ALEMÁN

parece ser que las instalaciones twñstic&s dan mayores be-
neficios. Y nos entregamos, de pies y manos, a un porve-
nir que viene de juera —que creemos vendrá de juera— y
abandonamos nuestra seguridad, nuestro abastecmiietáo. A
lo mejor nos quedamos sm papas en el Sur, que es donde
más se dan. Lo cierto es que debemos meditar, contempl&r-
2a todo desde todos los án&uíos*
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EflT turismo madtimo en
Tenerife entra en nueva eta-
pa, en nueva y prometedora
fase de desarrollo.

Desde los últimos años del
pasado . siglo —fecha en que
vino a Santa Cruz de Tene-
rife e'l viejo "Lusitania", pri-
mer trasatlántico dedicado
al turismo marítimo— va-
rias han sido las etapas por
las que ha pasado la Isla en
este aspecto de su expan-
sión.

De aquel turismo que lle-
gó en el -"Lusltania", se pa-
só luego ai que venía en los
barcos de las navieras Yeo-
ward Brothers, Foorwood y
Eider and Fyffes. En cada
un-o de sus v.ajes fruteros a
Canarias, las unidades de

las citadas compañías traían
turistas que —en el Puerto
de la Cruz— pasaban tem-
poradas más o menos lar-
gas. Otros pasajeros hacían
el viaje de ida y vuelta y
—así— con los años la fa-
ma de Canarias se extendió
por el mundo y, lógicamen-
te, el turismo comenzó a
volcarse sobre el Archipié-
lago.

Antes de que en 1914 die-
se comienzo la primera gue-
rra mundial, ya los principa-
les puertos canarios eran
meta del tráfico marítimo
europeo y, mía y otra vez,
eran visitados por aquel
"Atlantis" —^primero de su
nombre-— de la Mala Reau
Inglesa.

Pero la guerra dio al tras-
te con las realizaciones en-
tonces llevadas a cabo. Los
puertos quedaron huérfanos
de barcos de todo tipo y. du-
rante casi cinco años, los de
bandera nacional fueron los
únicos que por ellos recala-
ron.

Pero en 1018 vino de nue-
vo la paz y, paco más tarde,

>ya comenzaron a llegar a
Tenerife los primeros bar-
cos de la Yeoward— aque-
llos "Avoeeta", "Águila",
"Ardeola" y "Andorinha"—
que, con tres palos de mu-
cha guinda y en caída ele-
gante, restablecieron el trá-
fico turístico entre Inglate-
rra y el Archipiélago.

Según se afirmó el comer-

cio marítimo, según las na-
vieras reconstruyeron sus
flotas, los trasatlánticos de-
dicados al turismo —a los
cruceros de recreo— volvie-
ron a la Isla. Lo hizo el nue-
vo "Atentas", el noruego
"Meteor", los del Lloyd Nor-
te Alemán y, ya en 1028, el
"Lancastria" —de la Cu-
nar d Line-— llegó a Saeta
Cruz de Tenerife con el pri-
mer contingente de turistas
estadounidenses que visitó
Canarias.

Las escalas continuaron y,
pronto, se hicieron regula-
res. Pero en ios primeros
años de la década de los
treinta se in-crementó nota-
blemente el número de visi-
tas y, también, el de trasa-

COMENTARIO DE URGENCIA

Siguiendo con e! apasionan-
te tema de ia fusión intermu-
nicipai de Garachico, El Tan-
que, Los Silos y Buenavisía,
hemos pensado en la posib'e
estructuración de la todavía
hipotética Villa de Daute, con
e! fin de aportar una serie de
ideas que contribuyan a sen-
tar las bases de! futuro mu-
nicipio tinerfeño, sin perjuicio,
naturalmente, de otras opinio-
nes que resulten más atinadas
y convenientes. No pretende-
mos, por tanto, ser dogmáti-
cos, sino portadores de inicia-
tivas y puntos de vista que
ayuden a clarificar los dife-
rentes aspectos de una cues-
tión que aún no pasa de ser
un ilusionado anteproyecto, in-
vito, pues, desde estas co-
lumnas a todos aquellos futu-
ros dautenses que se sientan
atraídos por la idea, a eml*"-
sus opiniones públicamente,
con el fin de enriquecer un
proyecto que me parece na
empezado ya a marchar, al
menos en el espíritu de entra-

Por Melchor de la TORRE
ñables amigos de la Isla Baja.

En primer lugar, aparece
claro que el proyecto en cues-
tión ha de estar montado so-
bre una plataforma lo más am-
plia posible. En este sentido,
e! primer paso sería ja const'-
tución de una comisión i-ntsr-.
municipal que podría estar
presidida por un representan-
te del Cabildo Insular, con ob-
jeto de darle una proyección
de interés genera! y además
superar posibles reminiscen-
cias localistas. De esta comi-
sión formarían parte no sola-
mente las autoridades de los
municipios afectados, sino to-
dos aquellos vecinos que por
su representación, prepara-
ción o preocupación por e!
priyecto fusionista, puedan
contribuir positivamente a su
piasmación real, además de
los asesoramientos históricos,

jurídicos, urbanísticos y polí-
ticos que sean necesarios.

En segundo lugar, y antes de
producirse la correspondiente
resolución del Consejo de Mi-
nistros, la referida comisión
elaborará un esquema organi-
zativo del futuro municipio, el
cual ha de contar con el más
amplio concenso. En mi opi-
nión, las casas consistoriales
deberían ubicarse en La Case-
ta de Interián, por considerarlo
el más aproximado centro geo-
gráfico de ia comarca. En Los
Silos, por ser el núcleo de ma-
yor densidad obrera, se ins-
talarían los organismos sindí-
cales, Garachico, que dispone
de amplios y antiguos edificios
de propiedad municipal que ds-
ben conservarse a toda cos-
ta, sería la sede del Juzgado y
Correos y Telégrafos. En Bue-
navista y El Tanque se esta-
blecerían otros organismas y

servicios en consonancia con
ías exigencias de estos distri-
tos. Este esquema organizati-
vo deí nuevq municipio, por
supuesto incompleto, puede
servir de base para un futuro
estudio dirigido a ia creación
del municipio de Daute.

Finalmente se impone la ne-
cesidad de redactar un pian de
ordenación urbana a nivel co-
marca!, que racionalice las edi
ficaciones y vías de comunica-
ción, evitando ias construccio-
nes urbanísticas.

Creo que Daute ha dejado
de ser un recuerdo histórico |
para convertirse en una espe-
ranzadora realidad de mañana
Un municipio nuevo, moderno
y dinámico, y a! mismo tiem.
po antiguo y con solera. La so
lera que le supieron dar nues-
tros menceyes, nuestros con
quistadores y las sucesivas
generaciones de garachiquen
ses, tanqueros, silenses y bue-
navisteros, esforzados y no-

. bles paladines de un patri-
monio multísecuiar,

tiánticos dedicados al enton-
ces remunerado'! negocio de
los cruceros por aguas del
Atlántico. Desde N u e v a
York, ed turismo america-
no buscaba Europa y, vía
Santa Cruz de Tenerife, el
primer "France" —aquel de
las cuatro chimeneas empe-
nadhadas de humo— inició
un servicio regular que duró
hasta que, vencido por la
depresión económica mun-
dial, el trasatlántico galo fue
vendido y desguazado.

Pero otros trasatlánticos
continuaron sus escalas en
Tenerife: los "Cap Polonio",
"Cap Arcona", "Champlain",
"Viceroy of India", "Von
Steoiben", "Homeric", "La-
pland", "Cordillera" y "Duá-
lio" fueron prólogo de la
visita del "Coluimbus" que,
por entonces, fue el mayor
barco que atracó en el Mue-
lle Sur.

De nuevo la guerra mun-
dial rompió la ligazón inti-
ma entre ios barcos de pa-
saje y la Isla, pero ya en
1048 el sueco "Patricia" tra-
jo una expedición de turis-
tas que —más tarde*— repi-
tió el "Saga", de la misma
bandera, y, co nel "Venus"
noruego, se convirtió en re-
gular y semanal.

Se restableció el a&tiguo
tráfico de trasatlánticos y,
procedentes de Nueva York,
arribaron los "lnde¡penden-
ce" y "Ckmstitiitio¡n", segui-
dos luego por el ''United
States", ganador del mítico
"Gallardete Azul".

A estos nombres —todos
ée 'trasatlánticos (modernos
y ñamantes— se uameron los
"France" y "Hafaello", am-
bos en viaje inaugural a
Santa Cruz de Tenerife, y
más tarde los "Mkhdafflge-
lo" y "Queen Efe^beth the
Second", éstos los mayores
construidos después de la
guerra y, en opinión de los
expertos, los últimos de su
tipo que cruzarán la mar.

Ahora es Santa Oaz pon-
to de partida de cruceros
de turismo a puertos de Áfri-
ca occidental y, toras la es-
tela del Regina Maris",
desde el pasado mes de da-
ciemibre hace ei mismo ser-
vicio el "Irpima", el trasa?-
tlántico italiano que, duran-
te años, hizo la línea reg**-
lar entre Genova, Santa
Cruz de Tenerife y La Guai-
ra, En definitiva, una nue-
va etapa es realidad para
el turismo marítimo de la
Isla,

J. A. Padrón Albornoz

SINDICAL DE

Í08ICQS ESPIÍ0LES
A. S. M. E.

Se pone en conocimiento de todas aquellas personas que íes
pudiera interesar, que debidamente autorizada por el Sindicato
Maciona!, con esta fecha, se procede a ia Convocatoria de PRUE-
BAS DE APTITUD PARA MÚSICOS, que tendrán lugar dentro del
primer cuatrimestre de! presente año, debiéndose pasar los inte-
resados por este Sindicato Provincial de! Espectáculo, Méndez
Núñez, 84, planta 9a, a efectos de la oportuna información sobre
las mismas. En su momento se fijará lugar, día y hora de las ci-
tadas Pruebas.

Santa Cruz de Tenerife, a 19 de febrero de 1973,—El Presi-
dente de la Agrupación Sindica! Provincial de Músicos Españoles,


